
 
 
 

                                      Comunicado de Prensa 
 

 
Concluyeron negociaciones de un nuevo  
Tratado de Libre Comercio: Chile-EFTA 

 
 
Chile y la Asociación Europea de Libre Comercio (EFTA); constituida por Islandia, 

Liechtenstein, Noruega y Suiza, concluyeron negociaciones para un Tratado de Libre Comercio, 
similar a los negociados durante el año pasado con Unión Europea, Estados Unidos y Corea, 
informó el Presidente de la República, Ricardo Lagos. 
 

Acompañado por la Canciller Soledad Alvear, el Director General de Relaciones 
Económicas Internacionales, Osvaldo Rosales y el Director de Asuntos Económicos Bilaterales, 
Mario Matus, el Presidente manifestó que este acuerdo permitirá a Chile ampliar aún más su 
mercado a los países de la Europa no comunitaria, fortaleciendo el acceso de exportaciones 
chilenas con mayor valor agregado a un mercado caracterizado por un alto poder adquisitivo, y 
potenciando la expansión y diversificación de las inversiones de los países miembros de la 
Asociación en Chile. 

 
Este TLC debe entenderse como un complemento natural y necesario del Acuerdo que ya 

está en vigencia con la Unión Europea, tanto respecto de la política de acercamiento a Europa, 
como desde el punto de vista de las exportaciones chilenas, las que aumentan su potencial con 
esta mejora en sus condiciones de acceso. 

 
Las negociaciones concluyeron hace pocas horas en Ginebra y fueron encabezadas por el 

Director de Asuntos Económicos Bilaterales de la Cancillería, Mario Matus, el que junto a una 
treintena de negociadores chilenos de diversos ministerios lograron cerrar exitosamente el 
proceso iniciado a fines del año 2000. 
 

Lo negociado 
 
El TLC con EFTA incluye: liberalización del comercio de bienes, apertura en servicios e 

inversiones, establecimiento de normas comerciales comunes y aspectos legales e 
institucionales; lo que da cuenta de un acuerdo integral que aborda la globalidad de la relación 
económica. 

 
En lo relativo a la liberalización comercial, el TLC permitirá la desgravación inmediata  

para más del 90% de los intercambios desde el primer día de la entrada en vigor del Acuerdo. El 
mayor impacto de esta desgravación inmediata se registrará en el sector industrial.  

 



Junto a esta rebaja de aranceles, Chile y EFTA acordaron eliminar las medidas 
antidumping para el comercio recíproco, sin duda uno de los aspectos más destacados del 
Acuerdo en momentos en que el comercio internacional está utilizando estas prácticas como 
mecanismos proteccionistas. 

 
Chile y EFTA convinieron también un capítulo para los intercambios en servicios con sus 

correspondientes normas y apertura de mercados para actividades debidamente especificadas. 
Asimismo, se incorporó un capítulo de inversiones en el que principalmente se otorgan garantías 
al inversionista de la otra parte para establecerse en el país y desarrollar su proyecto de 
inversión. 

 
Entre 1974 y 2002, los países miembros del EFTA invirtieron en Chile US$1.743 millones, 

de los cuales US$ 1.125 millones llegaron desde Suiza y US$406 millones de Noruega. Los 
capitales suizos se han destinado prioritariamente a proyectos industriales y de servicios.  

 
Se incorporan además normas relativas al ámbito comercial, tales como  el origen de las 

mercaderías, asuntos aduaneros, aspectos sanitarios y fitosanitarios, normas técnicas, 
competencia, propiedad intelectual y defensa comercial.  

 
Al ¡gual que los TLC con Unión Europea y Estados Unidos, se incorpora con EFTA un 

acuerdo sobre compras públicas, a través del cual se posibilita la participación, en igualdad de 
condiciones, de proveedores chilenos en los procesos de contratación pública en los países 
miembros, abriendo un importante nicho de negocios para los empresarios chilenos. 

 
Entre los aspectos legales e institucionales se aprobó un mecanismo de solución de 

controversias y la creación de un Consejo Conjunto Chile-Asociación Europea de Libre Comercio 
responsable de la aplicación y desarrollo del Acuerdo, a nivel de Ministros.                       

 
Impacto en Chile 
 
EFTA representa un mercado muy interesante para nuevos productos, lo que se 

demuestra al analizar el perfil de las exportaciones chilenas que hoy van a esos mercados, las 
que incluyen modernos productos y con mayor valor agregado, respecto, por ejemplo de los 
productos enviados a la Unión Europea. 
 
 Por ejemplo es fuerte la presencia de bienes para la industria pesquera, los que van 
desde barcos factorías -que gracias a esta acuerdo podrán ingresar sin pagar aranceles-, hasta 
flotadores para redes de pesca, bienes que han sido elaborados en empresas mayoritariamente 
de las regiones Quinta y Octava.  
 
 Junto a este tipo de bienes es destacable la exportación de servicios hacia estos países, 
los que van también en la línea del sector pesquero, y especialmente acuícola, con importante 
participación de consultoras de la Décima Región. 
 

A esto se suma el alto ingreso per cápita del grupo, que se sitúa en los 33.445 dólares, el 
más elevado de todas las agrupaciones económicas existentes, lo que convierte a los 
consumidores de EFTA en potenciales compradores de la industria alimenticia chilena de 
delicatessen., entre otros bienes con mayor valor agregado. 

 



Por el lado de las importaciones, al igual que con la UE, los mayores beneficios irán por 
la disminución de costos que obtengan los empresarios en la importación de bienes de capital, 
así como también de medicamentos e insumos para la agricultura. 

 
 
Relación Chile-EFTA 
 
El intercambio comercial entre Chile y EFTA, durante el 2002, ascendió a US$ 260    

millones, con exportaciones por un valor de US$ 136 millones e importaciones por US$  124  
millones, donde los principales socios son Suiza y Noruega.  

 
El conjunto de las economías pertenecientes a EFTA presenta un Producto Bruto  

superior a los US$ 450 mil millones,  con un crecimiento promedio del orden del 3% anual, con 
estabilidad de precios, ya que la inflación es cercana al 3% y con bajas tasas de desempleo, 
situadas en torno al 3%. 

 
Las economías de EFTA son muy abiertas, pues realizan un comercio internacional de 

US$ 313 mil millones. Las compras que efectúan en el exterior superan los US$ 145 mil 
millones. Al menos dos tercios de sus intercambios están orientados a la Unión Europea, 
mientras que el 6 % se realiza con América Latina. 
 

Este es el cuarto TLC que Chile cierra en los últimos meses y da cuenta de un activo 
proceso chileno por la internacionalización de la economía, asegurando aperturas en los 
principales mercados mundiales; lo que permitirá un apoyo crucial a la reactivación económica y 
por ende al mejoramiento de la calidad de vida de los chilenos. 

 
Santiago, 25 de marzo de 2003 
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